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\ i m \ \ i w JüSTici 
La frecuencia con que se re

piten en esta ciudad hechos 
criminosos, la impunidad en 
que quedan la mayor parte de 
las veces los autores, la falta 
de seguridad pública y la tran
quilidad de este honrado ve
cindario, exigen que este, por 
amor ala justicia y para evi
tar el baldón de oprobio que 
sobre él cae y el estigma del 
crimen grabado en su glorioso 
escudo, timbre de honrosas 
tradiciones, eleve á los pode-
i*es públicos una enérgica peti 
ción exigiendo se suspenda el 
funcionamiento del tribunal dé 
jurado, causa única del creci
miento escandaloso de la esta
dística criminal de esta pro
vincia, que durante el trans
curso de muy poco tiempo se 
ha colocado por encima de to
das las de España. 

Es innegable que las hermo
sas conquistas democráticas 
del sufragio universal y del tri
bunal del jurado se han des
prestigiado en la práctica, pero 
lo es también, que si da todas 
partes sé elevan quejas contra 
el funcionamiento de eatas ins
tituciones liberales, en ningu
na ha alcanzado BU prostitu
ción tal desarrollo como en 
esta, por muchas causas, des-
diohadísima provincia, en don
de, ha habido momentos de 
verdadera excitación popular 
por las sentencias de inculpa
bilidad pronunciadas por el ju
rado en vilipendio de la justi
cia y del sentido moral y en 
favor del crimen y de la per
versidad de las costumbres. 

La criminalidad en Murcia 
ha adquirido en pocos años un 
desarrollo estupendo y la cau
sa indubitable de su crecimien
to, del estado anárquico de la 
costumbre, es solamente, por 
la inmunidad con que s© come
ten los delitos y la falta de cas
tigo á los autores criminales; 
pues que el jurado por influen
cias políticas ó de cualquier 
otro orden, las mayorías de las 
veces, en completa contradic-

. ción con la ley y la ótica decre
ta la inculpabilidad de los que 
juzga, dándoles patente para 
el ejercicio del cargo de vaUtnte 
y animándoles á continuar una 
vida de relajamiento, de vicio 
y de crimen deshonrando á la 
sociedad que tiene que sufrir
los. 

í̂ n las disposiciones especia
les al artículo 122 de la Ley 
del jurado, vigehte la primera 
de ellas copiada literalmente 
dice así: 

«Guando se produzcan he
chos que hagan necesaria la 
suspensión del juicio por jura
dos para asegurar la adminis
tración recta y desembarazada 
de la justicia, podrá quedar en 
suspenso respecto de todos los 
dolitoa enumerados en el artí-
oulo 4." ó solamente respecto 
de alguno ó de algunos de 
ellos. 
_ En el caso de que la suspen

sión se circunscriba al territo
rio de una ó dos provincias, ó 
solamente se refiera á parte de 
los delitos sometidos á la com
petencia del jurado, se resolve
rá por Real decreto acordado 
en Consejo de Ministros, pre

via consulta del tribunal ó tri
bunales del territorio en que 
se haya de aphcar la suspen
sión del Tribunal Supremo y 
del Consejo de Estado en ple
no.» 

Como se vé, la Ley prevóe 
el triste caso que sufrimos en 
esta provincia, y por tanto sa 
puede pedir al gobierno la sus
pensión del tribunal del jura
do para garantir la recta y de-
sembarazadaadministración de 
la justicia, pues con jurados 
como la mayoría de los que fi
guran en las listas dé esta ciu
dad están demás, todos los Có
digos y todas las Leyes, sub
sistiendo sólo el Código del 
deshonor y la Ley del perju
rio y de la falsedad. 

Murcia tiene derecho, por 
su historia, por su comercio y 
por su situación á figurar en la 
línea de las primeras provin
cias españolas, pero por la per
versidad de sus costumbres, 
por su falta de respeto a la 
justicia y por el exceso de 
gente maleante. Murcia tiene 
fuera de aquí una fama que le 
honra muy poco y necesita ha
ciendo todos los esfuerzos ima
ginables, conquistar la consi
deración que debe tener la sex
ta capital de España aun cuan
do para ello fuera preciso su
frir la distinción bochornosa 
de suprimir temporalmente el 
funcionamiento del Jurado,qu0 
aunque no hay precedentes de 
este caso y algunos pudieran 
suponer una mancha, para es
ta capital la suspensión, seria 
mancha que limpia, que nos 
limpiaría de la verdadera epi
demia del mío/ criminal,q\iQ pue
de llegar á infeccionar las más 
sanas partes de la sociedad. 

Los dignísimos individuos 
que componen el tribunal de 
derecho de esta Audiencia pro
vincial, ha hecho esfuerzos 
inauditos por establecer el im
perio de la justicia, acordando 
revisiones que aunque no s© 
citen están en la conciencia de 
todos, pero sus iniciativas se 
han estrellado contra la inme-
ralidad del Jurado y la influen
cia de los políticos, que por fa
vorecer á los amigos 7 patro
cinados, pisotea del mismo 
modo la ley y la conciencia 
del pueblo, que con estos 
ejemplos se desmoraliza, se 
prostituye y s© degenera. 

La primer muestra de virili
dad que debe dar el pueblo de 
Murcia, su primer acto de ver
dadera regeneración, ha de sor 
la petÍGÍó;i do. la suspensión 
del Jurado, motivo sólo único 
y exclusivo de la perversión, 
de esa parte de gente, hijos 
del hampa y del crimen, sin 
más dios que la fuerza ni más 
ley que el cuchillo y la pistola, 
dueños de las calles á ciertas 
horas en donde imponen su 
voluntad á los pacíficos tran-
seunteiB, escándalo de un ve
cindario honrado que vé todos 
los días á las puertas de su ca
sa el cadáver de un asesinado, 
y que tiene que sufrir la pre
sencia del criminal, impune y 
absuelto, haciendo gala de su 
ferocidad y del respeto que se 
le tiene. 

Los hombres todos de bue
na voluntad deben unirse para 
combatir sin cuartel estos vi
cios de organización social cu' 

yos frutos criminales se sufren 
con tanta indiferencia y sa
biendo de esta manera demos-
trai',que si en Murcia hay quien 
vende^su derecho de juzgar el 
crimen por ©1 dinero ó la in
fluencia, hay también una ma
yoría inmensa de hombres de 
corazón,respetuosos con la ley 
y la justicia, enemigos de la in
moralidad y amantes del buen 
nombre y de los prestigios 
que merece esta ciudad. 

A Müili 
8r. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Da nada valen las experiencias dolo-
roaaa; los gaaesoa se repiten «on lamen
table f roDuenois, y no ee le» opone correo-
tivo oignno. Da ahí que no noa extraüa 
lo ocurrido en Zaragoza, aunque lo la-
meatamós, «orno eapaño .ei honrados. 

Ua nmerto y cincuenta heridos han 
rebultado da In oaiapal batalla en que m 
cambiaron más do dosoiontoB tiros entra 
jubiknataa y oatijabilaistaa. 

Que la prooeaióu del Jubileo no era tan 
distinta de bis coans terrenas, lo haca 
pensar ol hecho da que al fcante de la 
piadosa comitiva ñgai'use el titulada ge-
i.e'fii O.tvjro, ooadaoieado á sus órdenes 
un numoroso pelotón da carlistas vatara-
nop; par cierto que dicho titulada gene
ral ha reaibtdo dos tiros en la mano da-
reíh» y uaa grave ooutaaióa y aua hari» 
tía en la piorna dal miamo lada. 

Ej uainiína la opiaiáa dd que loa so-
cesoB han sido origincdoa por la te
nacidad de las olerioalcB. 

Estos iban parfaotímantg praparadoa. 
Ciéiigos y seglares llevabi^n raVílveri 
y pistolas oon su correspondiente repuits-
to de munloiones y sendos garrotea. 

A.b»'i« la marcha un oompaoto grupo 
de oar.iítís, que taaroa loa primaros ea 
agredir y I )B qaa m\s BÍI dafíndioron y 
auxiliaron S loa dainái dal J ibi lao. 3a 
dice aunque no lo croemoi y seria laman-
table que se ha visto & muohoa caras, y 
entre ellos no pocos canónigos, disporar 
sobre los grapoa, y eso que loa antiilo • 
ri( ales iban despi^pvi^tos de armas y muy 
peces llevaban bsstoues. 

El propósito do los que primero sa 
encontraron oon el Jubileo, era el de di
solverlo oon silbidoí; pero anta la pro-
voiacióndo los olerioalea, unos oonteata-
ron á sus tiros oon ladrlUoa y piedma que 
recogían de las obra» próximas y otros 
marohsron preoipitadamente á armiirse 
en sus casas oon ouchiUoa y palos. 

Risultaron heridas oustr> señoras qu9 
iban entra los olerioalea, y sa dioa que 
el total de heridas y oontusoa es do cua
renta y seis, y de ellas doce gravas de 
balazos y cachilladas. 

En la refriega no intervino la policía 
ni la guardia civil. 

Faroles y asta-bandaras hau sido em
pleados como armas defensivas y efen* 
sivf». 

HíH sidi datanldos por la guardia 
civil, y dentro de la iglesia do San Feli
pe, el campanero y ei sacristán, á loa que 
le fuerf a ooupadra pistolas cargadas. 

Ln guardia civil protegió la salida da 
los olorioalea que ae hablan encerrado en 
la iglesia á qae me refiero eu el anterior 
telegrama, ocultándose los que pudieron 
en las capillas y derribando en sa ato-
londramienso sentos, oandobbros y do
mas ornamentos. 

Madia hora antes da salir ol Jubileo, 
se dúoia públioamante que el Gobernador 
habia invitado al oabiSdo á qua desistiena 
de la prooesiou, 

A la invitaisioa dal G)b3raado!; con
testaron los oleríoales, dioiendo quo por 
cada piedra qne recibiesen devolverían 
una bftla, por lo que realmente, la salida, 
del Jubileo ha sido au alarde de valen
tía. 

Las asistentos al Jubileo confiaban en 
los aprestos dofjnsivjs conque sa dis
ponían á ir á la manifestación elerioal. 

Una señora lo la ariacooraoia oayó 
herida 4o una piedra que rooibió ea la 

cabeza, y otro señora recibió una pedra-
en el peoh". Ua alfiler do bi-illantes qua 
llevaba quedó completamente destroza-
do. 

El vicario capitular, qua presidía la 
procesión, se refugió en la casa número 
5 de la calle do Méndez Núñez. 

So habria librado ana gran batalla si 
el Jubileo hubiese llegado al mercado de 
la oalie de San Pablo. 

Ea eae meroado esperaba su llegada 
un buen núaaaro de antiolorioalos, arma
dos de toda clase da armaa, parapetados 
detrás da cajones, banastas y sacas de 
lana, dispuestos á modos de barrioadas. 

Ei propósitos î e loa antiolerioales del 
mercado de San Pablo era coger á la pro-
«esíán dentro de la oalle é impedir qua 
saliese. 

Inútil me parece daoir la queae hubie
ra armado ai el Jubileo llega á entrar en 
dicha oalle, 

Oon esti salida ha terminado el Jubi
leo qaa se anunció para loa diaa 17,18 y 
19, y dal que se oonsarvará eterno re-
ouerdo en Ziragoza. 

Las últimas notioiaa recibidas mani
fiestan qua los mvtnifastantes han inten
tado penetrar en el teatro, oon objeto de 
interrumpir la representación, pero se lo 
impidió la precipitada clausura de laa 
puertas del teatro. 

El públioo del teatro silbó estrepito
samente á un cómico, á quien tomó por 
un sacerdote. 

Deade el teatro se dirigió la manifes-
taoion al domioilio de las religiosas del 
Sagrado Corazón da Ji»eú< y al de los 
padros oarmolitas, y en ambos descarga
ron los manifeatantes multitud do pie
dras y dieron gritos antiolerioales. 

Por último, la manifestación so dirigií 
al Convento de Santa Inés, inoendiando 
las puertas; por lo que atemorizadas laa 
monjas, pidieron auxilios, tocando laa 
oemp^naa. 

Acudieron primero la vigilancia noo-
tnrno, y luego la guardia oivil, que lo
graron dispersar á los manifestantes y 
despnéa spngnron el fuego. 

Ahora reina tranquilidad, pero los 
ánimos siguen muy excitados. 

Castillo. 
18 de Julio do 1901. 

T{áp¡da 
¡Cuan hermosos escalofríos de entusias

mo no produce la viveza de Sagasta'... So
lamente ha necesitado el perspicaz hombre 
público que doscientos tiritos disipen la 
apacible modorra en que yacia, esperando 
el famoso si que también distante momento 
de caer del lado de la libertad, para deci
dirse á pi-oponerle á 8. M Católica la 
suspensión lentapero continua de todo Ju
bileo .. A buena Jiora mangas verdes; 
mangas y capirotes como los que Sagasta 
hace de la ex-tierra de pan y toros. Un 
muerto y cincuenta heridos han descan
sado blandamente, no tanto como Sagasta 
en el ianco azul, en las cnlles de Zarago
za, como sabrosísimo fruto de los doscien
tos tiros demarras. Lo que dirán nuestros 
qum'idos gobernantes: No es mucho. Esos 
naragotanos tienen muy mala puntería, y 
para otra ocasión habremos de servirles 
un poca de Tiro Nacional á grandes do
sis . Y en verdad que á nuestros gober-
nantes les resultaría altamente heneficiosm 
que cunda la beneficiosa prictica: dtstru-
péndonos mutuamente, les quitaríamos na 
pocos quebraderos de cabem 4 las señores 
déla casaca de ojos... Señor Sagasta ¿por 
qué no estimula V. E á las poblaciones 
perezosas?... Podían establecerse ciertos 
premiecitos en metálico. Asi ne- se daría 
el caso reprensible de que doscientos dispa -
ros ocasionen sólo una muerte y cincuenta 
fieiidas... 

descendía Je ana de aquellas familias 
protestantes á quienes la roTooaoión del 
edioto de Nantes obligó á refugiarse ea 
Suiza; BU padre era an sabio hsIenisUi 
profeaor de lenguas muertas, en la Unt-
varsidad do Qónova, oludad en qua vid 
la luz primera Vlotor Gherballez, el 19 
de Julio de 1829. 

En París y Berlín hizo sus estudios 
universitarios, y se dio á oonooer oomo 
literato por medio de una serie de nove-
litas, que ademas do an nembre en el 
mando de las letras le dieron un puesto 
en la redacción da la «Revaa des Danz 
Mondes, on la que bajo el p^eaddnimo 
do Valvert pabiioó importantes eatadiea 
sobre política y llteratara extranjeras 
quo le acreditaron de orítioo impar-ial f 
da profundos oonooimiantoa, 

Su labor literaria as tan impértante 
por sus méritos oomo por el aúm^ro de 
obras que la componen; aparte de lea 
trabajos de celaboraolón dadoe á luz sa 
diversas pnblioaoioues, por si solas mas 
que pufioientea para orear una envidiabla 
rc?pntaoion do literato, dejó escritas gran 
número de novelas quo han sido tradu
cidas á diversos idiomas, eontándosa 
entre las que mayores éxitos alcanzaron 
laa tituladas wEl conde K"iBtisn, «Ln idea 
de Juan Tátrsrol», «Ei príncipe Vitall», 
«La vooaoióndoiCondeGuislaln»,«Aven
turas da Ladislao Bolski y otras. 

Pero lo qao mas fama dio S Oherbuliez, 
fueron sus tv-th jos da orltloa polítfoa y 
literaria, no sólo por la profundidad da 
los vastos conocimientos qne en ellos 
demostraba, sino ademas por la jasteza 
de sus juicios y por la elevaoión de sentf» 
mientos oon qne los llevaba á oabo. 

L« Aondamia francoaa se creyó muy 
honrada contando á GharbuUez entre los 
suyop .yonS da Diciembre da 1881 ié 
recibió easu sonó. 

E u l . ' d e Jnlio de 18í^ bajó al aepnl' 
oro tan insigne literato, gloria y orgalle 
de \&a letras frsnoesas. 

Hernando da J^eevtdo 

iietis 

ViCTOE CHEEBULIEZ 
Eato eminente critico^ literato trano4{| 

Un periódico da L i Unión, (que es al 
buen guato lo qua la flíoxara á los viae-
dos), se ha dedicado á la bnsoa de jóvo-
nea do lira tomar y sin miramiento á sus 
pocos años, 'os arroja á los pies de las 
nueves hermanas, qae so le burlan boni
tamente. 

El vate de tanda es, á Id presente, se
gún nos dioa el aludido periódioo en orí-
ginal € Presentación > «otro de loa ehloos 
aftoionsdos á la poesía, parteneciente A 
la juventud estudiantil da esta oiadad.» 

¿A la juventud estudiantil? Paos ¡W' 
patero, é tus zapatos! 

cDe esta ciudad, cuyas buenas disposi
ciones para el difícil arte se ponen de 
manifiesto...» 

Ante todo, señer padrino, sepa y entien
da S. S. que fl/íí laa dispssiolones son dé 
la ciudad y no del joven estudiante, 
oomo V. oree; Sa lo digo Beoretaments 
para que V. no se ofenda, y no se ofenda 
el ootuvo min lamieato si callo tan mala 
pasada á la oiudaá, que no sa meta en 
esas ooeas. 

Veamos al poeta, qua testa euranndo 
estudios superiores en la Universidad 
de Barcelona». 

«Lo imprevisto ei lo terrible.» 
Sí, amigo VHte, porque nada mas im

previsto que su manía poétioa: 
(En la ciudad de Toledo 

hay un soberbio palacio, 
que si se observa despacio, 
eu su portalón se véx> 

¿Da modo qne eso soberbio palaeio s s 
vé en su portalón, si ae observa despa
cio?... ¿Pues dónde lo vedamos si se la 
observase dé prisü? 

«En su portalón se vé 
sobre el dintal que blasona 
BU gótioa arquitectura...» 

Joven, dejemos al dintel que blassné 
su gótioa arquiteoturo, pero no jblaapn* 
Y. áe ignorante. Aprenda V. de oonstmir 
oíacioues. 

«Mtts par el tiempo borrado 
está tan negro y oonf uso 
qaü se aerddita do iluso 
qiiisu lo quiera coraprau'ler.» 

Permitamss qua sa aoredit-s d« Unt 4 


